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P E R I Ó D I C O  p o l í t i c o , L I T E R A R I O  É  I N D U S T R I A L .

FURTOS DE SCSCRICIOR.
En la RedaccioD calle de Jardines, n .' 3 3 , cnarto príneipal; y  en las librerías 

de Coesta, calle Mayor; de Miyar, i^ le  del Principe, y  de Castillo-Snn, calle 
de Carretas.

ESTE FEBIObICO 
SALE TODAS LAS VARARAS 

VEROS LOS LCRBS.

PBECIOS. En Madrid, im mes 16 rs. En las provincias SO. En Ultramar y  
el estrangero 34.

A rvrcios. Cnatro cnartos linea, y  dos páralos snscritores.
CovuRiCADOS. Cnatro reales linea, y  dos para los snscritores.

1%'nm. 35. Viernev 9 6  de Julio de 1S4L4. Edfelon de Madrid.

PARTE OnOAL DE LA 6ACFTA.
MINISTERIO DE GRACIA Y  JUSTICIA.

Presidencia del Consejo de miB«stree.=Bi> 
ealéntisimo Señor: La reina nnesfra señora 
( Q. D. G . ) contioúa sin novedad en sn impor­
tante salud, de cayo beneficio disfrntan ignal- 
mente sos angostas madre y  hermana.

Lo digo i  Y . E . de real órden para sn no­
ticia y efectos consieaientes. Dios gnarde i  
V . E . muchos años. Barcelona 21 de julio de 
1844.=Ram on María Narvaei.=Señor ministro 
de Gracia y  Justicia.

£1 gobierno de Méjico ha espedido el si­
guiente decreto:

Ministerio de Hacienda.— Sección primera. 
= £ 1  Excmo. señor presidente interino se ha 
servido expedir el decreto que sigue:

«Yalenlin Canalizo , general de división y

Eresidente interino de la Kepublica mejicana, á 
>s habitantes de ella . saben: que el Congreso 

mauional ha decretado y  el ejecutivo sancionado 
lo siguiente;

Art. I .• Se declaran abiertas al comercio 
extrangero las aduanas fronterizas de Taos. en 
el departamento de Nuevo-Mújico, y las del pa­
so dul Norte, y  presidio del Norte, en el de 
Chihuahua.

Art. 3,'' Los géneros, frutos y  efecto.s que 
se introduzcan por dichas aduanas quedan su­
jetos para el pago de derechos al arancel gene­
ral y  teyes vigentes.=Rafael Espinosa, Presi­
dente de la Cámara de Diputados.=Vicente M.i- 
nero Embides, Presidente del senado.=Vícon- 
te Qiico Sein , Diputado secretario.—Bernardo 
Guimbarda, Senador secretario.

Por tanto mando se imprima . publique, cir­
cule y  se le dé el debido curopliniento. Palacio 
nacional en Méjico á 31 de marzo de 1644.—  
Yaientto Canalizo.=Ignaeío Trigaeros, Ministro 

de Hacienda.»
Y lo comunico á Y. para su iuleligenela y 

efectos correspondientes.
Dios y  libertad. Méjico marzo 31 de 1844. 

=Trigueros. _______

En la misma ciudad se ha publicado el edic­
to que sigue:

Habiendo sido denunciados en el juzgado del 
señor jaez de letras don Karoon Gamboa por 
bieaes intestados los pertenecieutes á don Isido­
ro de la Fuente, ha mandado dicho Sr. juez se 
citey emplace á los que se consideren con dere­
cho á ellos, para que en el término de 40 días 
ios residentes en la República, y dentro de seis 
meses loa que esluvieren fuera de ella, com­

LOS CLTIHOS DIAS DE m  PUEBLO.
CAPITULO XII.

El re cev o .
La desdichada Lisa segoia con ansiedad los 

progresos del mal, y  se deshacía en lágrimas 
Y besos, como si sus caricias tuviesen la virtud 
de dar fuerzas y  vida á su h ijo, cuando el do­
lor , las privaciones y  el hambre habían ago­
tado aquel poder en el seno roaterDo. Las emo-  ̂
ciones de la horrible escena ocurrida la noche 
que Nicolás la arrojó de sucasa, las angustias 
y  el frío de la primera noche, casi la habían 
privado de su leche, y  la vida (pte desde en­
tonces hahia ¡>asado no era la mas i  propósito 
para recobrarla. El pobre Enriquito, que nun­
ca se vela harto, lloraba coBtinuamente, mien­
tras su pobre madre, falla di* todo auxilio y 
de todo medio de consolarle, le tenia puesto al 
pecho todo el día. En vano el niño se esforza- 
na en chupar, porque no podía sacar nada y 
'dejando el pecho se abandonaba á débiles ge­
m idos, que no podía su madre acallar.

Un día que se había quedado sola á la caid.i 
de la tarde, se sentía la jóven mas débil y de- 
sazwada que nunca; un dolor interior en los 
huesos del pecho oprimía su respiración y sen­
tía que se le acababa la vida, l^ntada aJ lado 
de la ventana , con su niño en la falda , no dor­
mido sino en aquella especie de entorpecimien­
to que se sigue á la pérdida total de las fuer­
zas, CMisideraba cómo dismínuia la claridad 
del crespúsculu, jiensando con terror en las 
prolongadas tinieblas de una noche de in­
vierno. Como carecía de medios de tener 
Inz, se veia en la necesidad de meterse en la ca­
ma luego que oscurecía, y el pensamiento solo 
de las horas eternas que iba á pasar en la os­
curidad sin poder dormir, coala desesperación 
de o ii el llanto inconsolable de su hijo, la Itacia 
estremecer de espanto, y  era uno de lostor- 

jncotol B39 ¿orim es de su situación. Ya le-

parezcan á deducir sus acciones por el oficio del 
que suscribe; bajo «1 supoesto que si no lo veri­
ficaren se entenderá y  fenecerá el juicio de su­
cesión con los pretendientes qne han ocurrido.

.Méjico mayo  ̂ de lS44.=:Ramon de la 
Cueva.

S E C C I O N  P O L I T I C A .
■ A D B I V S V  D B  J C 1.1V .

€ o : « i » p i n . % c i o i i E » 4 .

Todos los gobiernos débiles y ojiresores 
sueñan en conspiraciones, y uose creen segu­
ros sino rodeados ile bayonetas. La pereecu- 
cion y las arbitrariedes que ejercen, les ha­
cen ver en cada persona un enemigo, on ca­
da reunión uii foco revolucionario , y en los 
desahogos del eiilusiastno patriótico , mani- 
Testacíones subversivas ó sediciosas. Conde­
nados por la opinión, perseguidos por el da- 
nior público, y detestados de lodos, temen, 
sospechan, viven en couliniio' sübre.*ialto', y 
buscan su apoyo y su segoridad en la fuer­
za armada. Los gobiernos injustos son siem­
pre crueles y sanguinarios, porque el temor 
les impele á sacrificar á cuantos les inspiran 
desconfianza por su prestigio y popularidad, 
persuadidos de que con actos inhumanos, lo­
grarán aterrar los ánimos, y tenerlos sugelos 
á su ominosa dominacioii. La inquietud, la 
alarma y la inseguridad son el resultado ne­
cesario de ese sistema de violencia y de re­
celo , y sus funestos efectos destruyendo 
al cuerpo político, acaban con la prosperi­
dad, con la riqueza, y con la fuerza vital de 
una nación.

Nunca fueron íacriifcadas mas victimas 
por conspiraciones imaginarias que bajo la 
íerrea dictadura de Silo, de CromMcl y de 
Kobespierre, incurrieudo en la nota de per­
turbadores del orden público, todos aquellos 
que les hacían sombra, ó contrariaban sus 
culpables desiguios. Bajo el despotismo de 
•Nerón, de Calígula y Tiberio, las conspira-
vanlaba losojo:; mirando al cíelo pardusco, que 
cada ruuiiientu se iba puniendo mas uscoro, ya 
dirigía sus miradas atligida.'. y  casi moribundas 
al estenuado rostro def niño, y  calculaba los 
raovimienloR de la respiración de este, que ca­
da vez le parecía mas frecuente y  dificil. De 
repente creyó ver que la palidez plateada de 
su piel adquiría una tinta amoratada a) rede­
dor de los labios; levantóse asustada y  acercó 
la carita de su hijo á la ventana, esperando que 
aquello seria efecto de la oscuridad; pero no 
era ilusión. el rostro y  las manitas se ibau po­
niendo azulados y  casi negros. Los ojos del 
niño, medio cerrados al principio, se abrie­
ron de repente ,  v un instante después, des­
aparecieron las niñas debajo de los párpados,

auedando abiertos los ojos. La de.sdiehaua ma- 
re lanzó un grito de desesperación , y creyó 

que había llegado la última hura de su hijo. 
Llevóle á la cama, Ic quito en un mumentu 
todas las envolturas, y trémula de ansiedad, 
de impaciencia, de inceitidumbre, procuro ca­
lentarle eon sus manos, con su aliento, coalas 
lágrimas que derramaba en abundancia, pues 
le parecía que de este modo conseguíria rea­
nimar en él el calor y  la vida.

Después, imaginaudo otros medios, aplica­
ba sus labios á los del niño, y procuraba derra- 
niaren su boquila entreabierta alguna escasa go­
la de leche que con gran trabajo podía estraer 
de su agolado seco. Obi ; Hubiera comprado á 
precio de su vida la dicha de ver que le alimen­
taba! ¡Vana esperanzaI Tenia que renunciar 
también á ese consuelo, y  levantándose entonces 
fuera de sí, derramando nn torrente de lágri­
mas, y  juntando las manos convulsivamente es- 
claniata:

— ¡Hijo m iol amor de tn m adre!.... Obi No 
la abandones, no.... ¡S i por lo menos me mira- 

¡D ios miol Este angelito es lo único qne 
me queda en el luundol y también ha de dejar- 
meLw- Enriquitül Mira á tu pobre madre.... 
Tea yo una soarisita en tu boca y mnera lue-

dones eran una mina fecunda, de donde sa­
lían loe decretos de proscripción y de muer­
te contra los mas ilustres patricios, y eu 
ellas fundaba el gobierno inquisitoria de 
Venecia, la aalíslaccion de sa« re a lz a s . 
Entre uesolros, la mayor parle de las calami­
dades y desastres que padeció la familia li­
beral en los años de 14 y ¿3 de infausto re­
cuerdo, deben atribuirse á las con ju ra cio n fs  
ficticias, que muchas veces suponía aquel go­
bierno opresor, para tener un pretesto con 
que esgrimir la espada de la persecución 
contra los defensores de la libertad.

Por desgracia hoy La vuelto á renacer en 
España ese e.spirítu funesto, que la concien­
cia pública condena, y el aparato aterrador 
y las precaudoQOs, y los suplicios que pre­
senciamos, y el eonlínuo clamoreo de los ór­
ganos de la situación, y toda esa balumba 
que donde quiera dos circunda y aturde, 
acredita que el gobierno, penetrado de su in­
justicia y de su aislamieiitó  ̂se asusta de su 
propia sombra, ó que se propone imitar el 
régimen odioso, puesto en práctica en tiem­
pos del mas pérfido despotismo, suponiendo 
la existencia de conspiraciones fraguadas 
coiUru el órdt'u de cosas establecido, para 
motivar sus violencias é ilegalidades.

.Si la oposición dama contra las Iro- 
pelias y alentados que se cometen en 
Cataluña . Aragón , Málaga , Granada y 
otros puutüs los partidarios del gobierno 
se apresuran á disculparlos , esforzándose 
en persuadirnos, de que semejantes medidas 
son necesarias para imponer á los conspira­
dores. Si los hombres honrados condenan los 
agios inmorales con que inauguró su domi­
nación el partido reaccionario, no fulla quien 
procure disimularlos y encubrirlos bajo el 
preteslo de no dar armas á la oposición , ni 
alimento á las conspiraciones.

Si ios estados de sitio escitan la reproba­
ción general, se esplican y se justifican con 
el preteslo de que existe una vasta conspira­
ción dirigida ádorrocar la dinastía reíoante.

gol ¡D iosm iol ¡Dios mío! Llévale todo cuanto 
puede interesarme.... ¡ m m  mi hijo, mi amor, 
mis entrañas!.... ahí ¡N o es posible que quie­
ras eso!

El niño continuaba siempre inmóvil; apenas 
respiraba , y no se veia en él ninguna seña! que 
puaicra dar la mas leve esperanza. Las lagri­
mas de la desgraciada madre se agotaron de re­
pente , y quedó ella misma muda é inmóvil, fi­
jando en su hijo sus ojos desencajados.

Pero en aquel momento produjo la naturale­
za lo que no habían podólo conseguir tos esfuer­
zos, los cuidados, ni las lágrimas de la madre, 
pues (né cediendo la crLsis que se habia apode­
rado del niño. Lisa conoció el cambio desde los 
primeros instantes, y  vió que el cuerpecito vol­
vía á su color natural, los ojos recobraban su 
serenidad , y to<lus las Dccioncs su armonía. 
Trémula y conteniendo el aliento, segaia aque­
llos síntomas cou avidez cada instante mayor, 
y cuando al fin rió i¡ue .se entreabrían los lábios 
de sn hijo , v que asomaba en ellos ana triste 
sonrisa, fué Ul el esceso de su alegría, y sintió 
tantas y tan dislioLas emociones á un tiempo, 
que las fuerzas la abandonaron , cavó de rodillas 
al lado de la cama, y Cohviendo de besos tas 
rodillitas y los pies ife su hijo esclainó:

— ¡Dios miol ; Ya sabia vo que no era post- 
hle! ¡Hubiera sido demasiado para una pobre y 
desdichada niadrel ¡Uesdichadal ¿Quien dice 
que soy desdichada, que soy pobre? ¿No meha 
devuelto Dios mí amor? Me mira... se sonríe... 
Soy feliz, soy rica , soy afortunada , nada ten­
go que pedir.... ninguna otr.i cosa necesita mi 
corazón.... Oh! Eoriquitol ¡Querías quitar la 
vida á tu madre , malvado!.... Ahí n o , no; no 
eres malvado.... eres nn ángel del paraíso , qn« 
acabas de volverme la vida.

Y  no podiendo bastar estas espresione» casi 
frenéticas á la emoción delirante de su pecho; 
se exaló esta en un millón de besos, de caricias 
y  lerminú por fin en un torrente de lágrimas.

Hahia ya cerrado la noche. y L is». un tan-

Todos los bandos que se pnbiican, todas las 
órdenes que se espiden, todas las providen­
cias que se adoptan , se refieren á conspira­
ciones, y llevan el sello del pavor, de la de­bilidad y de la miseria de los gobernantes.
El barón de Meer prende, destierra, confina 
y fusila para aterrar, según dice, á los cons­
piradores. El general Bretón llena de luto y 
de sangre el pueblo zaragozano con ánimo 
de reprimir los i in tin to s  rev o lu cion a rio s  de 
aquella población siempre heroica. La de­
claración del estado escepcional de Logroño, 
se atribuye á los planes de un puñado de re­
voltosos. En Easpe se estrae de la jurisdic­
ción competente, y se fusila de real órden á 
algunos españoles so color de impedir una 
insurrección carlista.

¿Qué gobierno es este que tantos enemi­
gos tiene , y á quien tantas conspiraciones 
amenazan? ¡Desgraciado el poder que á cada 
paso tiene que verter sangre para prolongar 
los minutos de su flucluaale existencia! Por 
otra parte esos mismos atropellos y cruelda­
des son lu mejor condenación de la desaten­
tada conducta de nuestros adversarios; por­
que ó las conspiraciones que se dicen son de 
lodo puulo falsas, en cuyo caso los gober­
nantes merecerían la execración pública por 
la perfidia de su sistema, 6 son ciertas,y en­
tonces probarán que solo inspira odio é in­
dignación el tiránico poder que nos oprime. 
Cuando los pueblos disfrutan délos beneficios 
do un gobierno justo, protector y paternal, 
las conspiraciones son imposibles, y los impo­
tentes esfuerzos y las supértluas tentativas 
de los alborotadores se estrellan en el pres­
tigio, en la popularidad, y en el respeto que 
inspiran los hondires encargados de la admi­
nistración del Estado. Solo los gobiernos ar­
bitrarios que fundan en la fuerza la razón de 
sus hechos, temen por su existencia, y se 
ven precisados á arrostrar los malos efectos 
de una impopularidad peligrosa.

Pitra nosotros esas conspiraciones son 
quimeras, fantasmas, delirios de la imagi­
na calmada de su agitación , pudo pensar eu la 
situación en que se ñafiaba, y en e! peligro de 
que de un momento á otro se realizase la des­
gracia que abora no habia hecho mas que ame­
nazarla. Entonces el amor materno venció al 
terror qne el pensamiento solo de su padre cau­
saba en su alma, y se resolvió á ir a buscarla 
sin tardanza, á pedirle la vida de so hijo, obte­
nerla y  morir en seguida á sus pies.

Enriqnito dormía. Su madre le hizo la señal 
de la cruz, dispuso la cama de manera qne no 
pudiera caerse si sem ovia, le dió otro beso 
mas, y  bajó á tientas al coarto inferior, que era 
el que ocupaba Nícolasa.

— Por amor de Dios, la dijo . corred al mo­
mento si mi Enriquito llora; voy á salir , pero 
vuelvo al inst.ittte.

En vano la vieja trató de detenerla ; l.isa se 
habia alejado rápidamente y no oyó siquiera 
las objeciones que hacia Nicolasa coutra su sa­
lida á semejante hora. La noche estaba oscura, 
las calles casi desiertas , y  la débil luz de las 
pocas tiendas cuyas puertas sehallabau abiertas, 
apenas bastaba para imlicar el camino.

Lisa eaininaU arrimándose á las paredes y 
lo mas de prisa que podio , y al cabo de pocos 
minutos se encontró á la puerta de la casa de 
Nicolás, que veia por primera vez desde que 
salió de ella. Al verla empezó á llorar, después 
enjugó sus lágrimas y puso el pié en el primero 
de los dos escalones que ^ b ia  delante de la 
puerta de entrado, pero al ir i  llamar le faltó el 
valor Y no tuvo ánimo para estender el brazo 
hasU él llamador de la puerta. Percibió que ha­
bia luz en la habitación de Nicolás, y subiéndo­
se en el zócalo de piedra que corría á lo largo 
de la fachada, y  agarrándose á los hierros de la 
reja , consiguió elevarse lo bastante para ver lo 
que pasaba en lo interior. Nicolás y  Laudomia 
estaban solos en aquel cuarto , el primero senta­
do en su sitial, junto á la  chimenea, y  la se­
gunda haciendo labor delante de una mesa, am­
bos iatnóvilw y silenciosos, ambos con semblan-
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nación estraviad^ T $nfemiza de loe hom>. 
bree de la situ;^on. fiesta aliora lasi^rieo- 
cias iadicaD, que ai alguna coBjuracion cxis(«f 
radica en ei gobierno, puetlo que aéemaa 

.■ de ĉons[>fl»cion ireredBe tonlra la obser* 
‘*eia de lae leyis <pie fo'9 actosdffsfls ágeií-" 

(5s patentizan , acaba de revelarnos oficial­
mente, que proyecta la reforma de la Cons­
titución en el sentido que mas convenga á 
suo desiguios, empleando para conseguirla 
loe inmensos recursos de que siempre pue­
den disponer los depositarios de la autoridad 
suprema. _____________

T rabajo» electorales.

Es .muy curiosa y entretenida la polémi- 
c3 etnpeflada entre el G lobo por una parte, 
el C astellan o y la fos de fa  fta zo n  por la 
oirá, acerca de la ponderada comisión central 
del partido conservador, erigida en Madrid, 
aucioritate propia, para dirigir las elecciones 
en lodaEspafia. Mientras el G lob o  elogia un 
pensamiento tan feliz y acertado, y discurre 
seriamente sobre los medios mas oportunos 
de Organización , descendiendo á detalles y 
minuciosidades que descubren su práctica y 
su saber en tales asuntos, los otros dos pe­
riódicos se rebelan contraía sagrada autori­
dad del comiló, niegan rotundamente que 
tenga esa autorización qne ostenta y ese ca- 
rtcler que usurpa, calificando de ju n tiU a  la 
reunión de la casa de Filipinas, y la caca­
reada asamblea como el pensamiento de un 
corto número de personas, 6 la obra del 
esclusivismo y pandillage.

ISueslros cóiegas disidentes lamentan á 
nuestro ver con sobrada razón, que un nú­
mero de personas qne no pasan do treinta, 
monopolice de esta manera la voz de un par­
tido entero. revistiéndose de las supremas 
Ibncioues directivas, que no les fueran con­
feridas por los votos de los afiliados en él, y 
observan que no se organizan de este modo 
las fracciones políticas, ni se inspira confian­
za á tos asociados, ni se representan legíti­
mamente sus opiniones, y sus intereses. En 
el calor de sus discursos presentan sino co- 
itio modelo al menos como digna de aprecio 
y  de imitación, la conducta opuesta que si­
guen los progresistas en la contienda electo­
ral, dando una parte directa y justa á todos 
los que militan en sn partido, confesión nada 
sospechosa que aceptamos, y que prueba la 
franqueza, la tolerancia, y el respeto que 
nos merecen los derechos de los ciudadanos, 
y el dogma de la igualdad.

Imparciales nosotros en esta lucha intes­
tina , nos cumple solo consignar ciertos he­
chos que tomamos de los mismos periódicos, 
y que descubren la índole de ios primeros 
trabajos electorales del partido conservador.

tas tristes y  con señales que podían atribuirse ¿ 
los pesares cansados por la desgracia, ó á los 
efectos de una enfermedad reciente.

liemos visto ya que al leriuicar !a horroro- 
.sa escena cuyo resultado fuá la espnlsion de Li­
sa de la casa paterna, quedó Laudooiia desma­
yada y  caída en el suelo. Habiendo acudido la 
vieja pede á socorrerla, volvió en si y pudo re­
cobrar fuerza sahcienle para arrastrarse basta 
su lecho; mas apenas entró en él la atacó una 
calentura con delirio, y permaneció algún tiem­
po entre U vida y la muerte, siendo este día 
el primero que bajaba á la habitación de su 
padre.

£1 mismo Nicolás había padecido casi tanto 
como su hija; pero dolado de un alma y  de nn 
temperamento mas fuertes, no había querido 
'quedarse en cama, y se había negado á las vi­
sitas del médico y  de sus amigos, y  aun á sus 
misoios hijos los habla desterrado de su p r^  
•encía por que se atrevieron á pronunciar algu­
nas palabras en favor de Lisa. Solamente Lau- 
domia euconlró indulgencia la primera vez que 
quiso intervenir en ofeequio de su desgraeiade 
hermana, pero con la condición de que no vol- 
veria é suscitar una conversación semejante. 
Ademas, había prohibido á todos, bajo la pena 
de iacorrir en su iudignacion.que tuviesen re­
lación alguna con la mnger del traidor paüesco.

A  pesar de lodo , luego que Laudomía pudo 
coordiuar sos ideas y  vió que era preciso obrar 
é escondidas de su padre, se puso de acuerdo 
«ott sus hermanos para encontrar ¿ Lisa á cual­
quier costa; posieron en moTÍmiento parientes, 
amigos , conocidos; registraron, por decirlo asi, 
toda la ciudad, pwo todas sus mvestigaciones 
fueron inútiles, y  no les quedó, sobre todo á 
Laodomia, sino la mas profunda y completa 
desesperación.

Lisa, enteramente sbswta con la vista de su 
padre y  hermana, no hacia mas que girar sus 
Biiiadas de uu* á (Ato, y  su jalidez, aa triste*

Bie» súiqiecltábáEMe á visUt de la reservajla 
ciertos (Uarios, que la reunión ni por su mi- 
mffl'o , ni per el acuerdo de las opinlodM, 
ofreció el resultado líscmgero que algunos 
se prometieran, fteciso ha sido para que 
apuTMcan los hecfios en toda su verdadíque 
alguno de los asistentes se creyese aludido 
eñ ciertas lineas tie aueslro periódico, y 
qhe Id vanidad, y el ainor proprolástimaJos, 
viniesen en auxilio de la causa de la publi­
cidad.

Después del comunicado importante del 
señor Vidal y Abaren, no puede quedar 
duda de que fue desaleodida ú desechada su 
juiciosa propuesta para que se formulase el 
pensamiento de reforma conslilucional, con­
tra cuya realización parece declararse en al­
gunos párrafos de sn discurso, contestado 
no sabemos en que términos, 'porque to­
dos son misterios  ̂por los señores Nocodal 
y Burgos. Tampoco la hay en que fueron 
solamente treinta y una personas las que 
concurrieron á la primera junta, y á la 
segunda diez y seis, no obstante las "repeti­
das invitaciones hechas en los periódicos con 
bastante anticipación.

Justo parecía qne después de verse en 
tan insignificante minoria, se hubiesen abs­
tenido los concurrentes de tomar ningún 
acuerdo 6 resolución, citando de nuevo por 
si eran mas felices en otras tentativas. Pero 
lejos de ello, en la segunda junta se oli^ó 
la mesa del gran comité, compuesta de un 
presidente, nn vice-presidente, un secreta­
rio y un vice-secretario, y se acordó por nue­
ve votos contra siete que se diese un mani­
fiesto, nombrando para redactarlo ó cinco de 
aquellos señores, y ademas otra comisión de 
igual número bajo la denominación do eje­
cutiva y permanente, que basta en las ope­
raciones electorales mneslran ciertos hom­
bres su amor á otras comisiones de funesto 
recuerdo para España. Siendo el número de 
los cargos conferidos catorce, y diez y seis el 
de los concurrentes á esta asamblea aristo- 
crálica, mny ofendidos quedarían los dos 
que fueron eliminados del servicio activo, 
aunque no dejarían de sacar su parte y muy 
considerable en los trabajos por provincias, 
que si fueron repartidas con igualdad, de­
bieron tocar tres á cada uno de los concur­
rentes, y si para esta cuenta tlivi.soria se con­
sideró el número de les treinta y nno que 
asistieron á la primera, olvidando la profun­
da disidencia de algunos, salieron entonces 
á una y media por cabeza.

Con estos anlecedcnles la reunión de 
Filipinas, por mas condecorados que sean 
sus miembros, no tomará á mal, que les ne­
guemos la personalidad que so atribuye y 
ostenta, y que consideremos el manifiesto 
de los nueve votos contra siete como el eco
ra, ra inmovilidad, eran para ella otras laclas 
flechas que 1» atravesaban el corazón. «Tú eres 
la causa de eso, se deoia á si misma. Mira el 
estado 4 que has reducido á tu padre, á un po­
bre anciano......á tu hermana, 4 ese ángel sin
mancilla....! Y  esperas que Dios le reserve una 
suerte mejorl ¡ Esperas que quiera dejarte el 
consuelo de tener nn hijo! »  Y herida de repen­
te por la idea de que la justicia divina iba á cas­
tigarla presisamente con la muerte de su hijo, 
no pudo contener sn dolor, y  empezó á sollozar 
con tal fuerza, qne Nicolás y Laudomía oyeron 
sus gemidos.

— ¿Quién llora en la calle? dijo el viejo le­
vantándose , y acercándose á la ventana, qne 
abrió. Lisa, sobrecogida de temor al ver á su 
padre levantarse, se había bajado del zócalo y 
estaba de rodillas sobre las piedras de la calle.

—Padre mío, decia , nada pido jiara nú.... 
conozco qne nada merezco.... pero mi pobre 
hijo ¿ha cíe parar una falta que no es suya? ¿tie­
ne él la culpa de que su...... (La pobre Lisa tu­
vo todavía bastante discreción para no nombrar 
á Troilo en aquel momento). jPadre mió; mi 
infeliz hyo vive de mi leche...,, y yo no la ten­
go ; no tengo ya fuerza, ni vida.... el hambre.
padre mió, el hambre...... jS i supierais lo que
e s .... l  ¡Y  ver i  un niño que so muere de n o - 
ceeidadl

A l acabar estas palabras, levantó Lisa la 
cabeza pensando que era imposible que su pa­
dre fuese tan doro que no se moviese á compa­
sión , é imaginando verle á la ventana en una 
actitud de benevolencia; pero la ventana estaba 
cerrada y la luz había desaparecido. La desdi» 
chada, en un acceso de desesperación estuvo 
para romperse el cráneo contra los hierros de la 
reja.

«te opttkioe^ io4iVMÍuales y lisiadas, jbi^ 
cayo ccncepio tendremo-! la honra de exa- 
tniiuv un documento encargado á tan hábi­
les plumas. Si esta no es ya cuestión de x ie - 
nidad y de amor propio, si sepretosde algo 
mas (pie bicir el ingenio en una obre litera­
ria, nos atreveríamos á aconsejar á los pró­
ceras y magnates do la compañia filipina, 
'qfle de prWlogiadOS Se trata' qde desistie­
ran de su designio, porque los hombres de 
su mismo partido protestan y se alzan con­
tra la legitimidad de sus funciones, sus tra­
bajos serán infructuosos, su manifiesto cir­
culará sin prestigio y sin crédito, y clama­
rán en de.sierlo, quedando perdidas sus pom­
posas predicaciones.

* in , - -
sebabiíacfircao.. ______ _
palabra, y no bacía mas que abrazarle, ogtn-
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Toda la defensa que los periódicos mi­
nisteriales han hecho de este suceso, que no 
tiene semejante en los pueblos mas incultos, 
se reduce á qne el gobierno ha mandado 
justificar el hecho y sus circunstancias para 
dictar con el debido conocimiento la resolu­
ción conveniente. A beneficio de este medio 
dilatorio y curial, pretende calmarse la in­
dignación pública, como si el atentado no 
ofreciese lodos los caracteres necesarios pa­
ra convencer que se ha perpetrado en vir­
tud de reales órdenes comunicadas al capi­
tán general de Aragón. En otro caso, ¿cómo 
0 0  8 0  principia exonerando á este y entre­
gando su persona á los tribunales para que 
se le juzgue por uno de los delitos mas atro­
ces que pueden cometerse contra la seguri­
dad individua! y los fueros de la justicia? 
Claramente se descubre que se teme que el 
capitán general de Aragón haga pública la 
real órden preceptiva de los fusilamientos, 
que si en nuestro concepto no basta para 
justificar su conducta, envolvería necesaria­
mente en la responsabilidad al ministro que 
la refrendó, tomamlo el nombredeS.il. 
para qne se arrancasen de ks manos de los 
tribunales unos presos sometidos legítima­
mente á su jurisdicción , y que se hallaban 
bajo el amparo de las leyes y de sus formas tutelares.

Entre tanto que se conocen los resulla- 
dosde esa información, que todos los dias re­
cordaremos, porque dificitinenle podrá ofre­
cerse un asunto que interese mas á lodos los 
españoles, espueslos á sufrir las mismas tro­
pelías, si no se castigase ejeraplarinenle este 
atentado, nos (rreemos en el deber imperio­
so de publicar todas las noticias y antece­
dente que se nos comuniquen, para que se 
ilustre la conciencia nacional acerca de este 
gravísimo delito.

No hay dnda, y asi lo persuaden el au-
^  sus gemidos; pero sn padre la separó, y  se­
ñalando con el dedo la puerta, la dijo coq voz 
que quería hacer amenazadora y  severa, pero 
sin conseguirlo completamente:

—  Laudomia, yo no me mudo; sal y  sabe i 
tu cuarto; yo te lo mando.

N iendo que no le había obedecido inmedia­
tamente , repitió la órden, pero esta segunda vez 
con aquel tono á qae nadie se atrevía á resistir 
en la casa, de suerte que la pobre Laudomia sa­
lió ocnltando el rostro entre las manos.

El anciano, después de haber permanecido 
un instante en la postura de nnhorabre qne esen- 
cha con atención y de haberse convencido por 
faltar el mido de los pasos de Laudomia, de qne 
esta había entrado eo sn cuarto, corrió á la des­
pensa , colocó en nn mantel todo el pan que en­
contró , abrió con precaución h  puerta de la ca­
lle, puso en el escalón aquellas provisiones y  
volvió ácerrarla puerta.

Lisa había oido abrir y  se había levantado 
con toda la prontitud que le permitía sn debili­
dad y  con laemocion propia de una madre aban­
donada de todos, eslennada de fatiga, irraerta 
de hambre, qne cree verse acogida de repente 
con suhijo en una casa donde laesperan la abnn- 
dancia y los mas compasivos cuidados. Pero 
cnando subió los dos escalones, la puerta esta­
ba cerrada y  el cerrojo había ya oorrido por las 
armellas. Entonces vió qne en el snelo, delante 
de la puerta había nn mantel lleno de pan.

Tantas hoiuillaciones. anidas á tantos dolo­
res, comprimieron los últimos esfuerzos de sn 
alma, y se encontró sin fuerza para llorar ni pa­
ra quejarse. Sentóse en los mismos escalones, 
cojió un pedazo de pan y  empezó á comerle con 
la mayor ansia, porque en ella no obraba va si­
no el instinto de fa conservación, y  habia calla­
do por un momento el sentimiento de las penas 
morales. Asi es queesclamósuspirando: «jCuán- 
lo bien me baria un poco de vino y  un buen 
fuego para reponerme de la debilidatl y  elírioJ»

te cabeza de procesa, ftfieij) 4̂ 1 promo­
tor fiscal comisionad  ̂para la <á4lpra de los 
reosinsertos al final, qte ja cansa se co­
menzó de oficio por la juri|diccion ordína- 
ri#« y que por dispotfirita de rila fueron 
presos los tres (^riaiM cartlSiM. El conoci­
miento por lo tanto correspondía ol juez de 
primera instancia de Caspe, conforme al 
articulo 3.® de la ley de 17 de abril de 1821, 
en que se dispone, que los reos de delitos 
contra la seguridad interior ó esleríor del 
Estado, aprehendidos por la justicia ordina­
ria ó en fuerza de sus disptsieioues, sean 
juzgados por ella con inhibición de otra au­
toridad.

El juez de Caspe siguió eV procesó (Jel 
modo breve y sumario prevenido en la ley 
citada, y scntcnciadQdefinitÍTia8Bte lo ra- 
milin en consulta á la audiencia de Zarago­
za. £1 capítuB geparnl buba de reclamará 
este la entrega del proceso y de los reos, 
pero resistióse la audiencia á verificarío, de­
fendiendo la jurisdicción liiisla el punto dei 
formalizarse competencia, cuyo fallo está 
pendiente en el su[>remo tribunal de Jus­
ticia.

En este estado, se allanó la cárcel de 
Caspe por una partida de tropa al mando de 
un teniente coronel, procedente de Alcafiiz, 
la que arrancó los presos de! poder dcl juez 
de primera instancia, y sin tomarles una 
sola declaración , sin identificar siquiera sus 
personas, los fusiló al momento en la plaza 
pública de la misma ciudad , para que fuese 
mas escandaloso el atropello, mas duro el vi­
lipendio y la humillación de la justicia y de 
los tribunales encargados de administrarla. 
Afortunadamente habían sido trasladados á 
Zaragoza pocos días anics Yiiluendas y Cala­
vera , complicados en la causa como auxi­
liadores , lo que impidió que sufriesen igual 
suerte que ios reos principales.

La atención general está fijada sobre la 
competencia, pues si se decide como es 
de esperar en favor de la jurisdicción onli- 
ria, el conflicto será todavía mas grave, sin 
dejar por ello de ser uu escandaloso delito, 
aunque fuese resuella en favor de la militar.

Folio 39. =  Auto =±í Tcaieodo notici» el 
que provee que el cabecilla oarlistaD. Joan Bau­
tista Llobel que venia de Francia para suble­
var el país coa sus dot compañeros, se encuen­
tra en el pueblo de Areos y  casa de María Paula 
Uauodxit ó Uohet, á cayo pueblo aunque no es 
de esta jurisdicción, trasládese inniediataawBte 
« !  promotor fiscal del Juzgado en unión del co­
mandante Biiliter do este deslacameulo ocm la 
fuerza que pueda disponer para ver do couse- 
gair la iuteresaote captara del ciudo Llobet, 
encargándoles, que eneonlraudo á este en la oa -  
sa rBeociouada coo los dos restantes que se per­
siguen, procedan á ia prisión y  conduosioo á las 
cárceles nacionales de este juzgado, entrefaoüo 
el correspondiente mandaiuieoio á sa alóuyJe 
para los Ines eonsiguieules. Dese parte por e{ 
correo de hoy á S. E. la aadieueia del territo-

Laudomia que habia pertoaDeoido alguuM 
instantes en su cuarto escucliando , volvió á 
bajar sin luz y con los pies descalzos , á fio de 
engañar la vigilancia de su padre y hablar á su 
hermana. Había estado mirando ues<le lo alio 
de la escalera y  observado todos tos movimieo- 
tosdeNicolásy le bahía visto, después de cerrar, 
detenerse coa la cabeza baja algunos instauteg 
que á ella le parecieroo siglos, enjegarse los 
ojos coa el dorso de la mano, y  al lio entrar en 
^  cuarto. Enltmces bajó con ía rapidez de uoa 
ave , cedió el omtojo sin hacer ruido á la pre­
sión convulsiva de sus dos manos, y  dirigid 
una ansiosa mirada á la calle. Todo e s t ^  os­
curo y  desierto. D ió, siu embargo, alganos ps- 
bos, diciendo en voz baja pero perceptible, 
«Lisa, querida Lisa», mas naaie respondió.

— Pues DO debe estar tan lejos qne no pueda 
oírme se dijo á si misma. ¡Si yo pudiera adivi— 
nai que dirección lia tomadol Acaso estará to» 
davia mny cerca de aqnl; y  no poder lúllarlsl 
Pnes es preciso qne yo no déje perder eeta oea- 
sion que no velverá á presentarse. Llamaré mas 
fuerte y suceda lo qae sucediere.

Y  la buena Laudomia llamó dos veces 6 sq 
hermana con vee bastante elevada. A esta Tos 
r^ o n d ió  otra, no de mn|er, nno fuerte, v » > -  
nil y Diny íemediala , diciendo:

— ¿Quién llama á Lisa en la calle y  á estas 
horas?

Al mismo tiempo vió Laqdomia que se asér- 
caba 4 ella nn hombre armado y  á «b a ilo  , qne 
detnvo á este , en tanto qne la jóvea asnstada sp 
refugiaba en la puerta de sn casa. No la eeiró 
sin embargo, y  volvió á mirará k  calle, pOT- 
que pasada la ^imeru sorpresa , le pareció qae 
aquella voz no le era desconocida. £1 ginete m  
habia acercado tambden y echado pió á tierra, 

— Landomia, dijo dirigiendo á ceta ]| pela^ 
bra ; ¿bascara á Lisa de noche y  en U (allei 

— ¡Oh Laipbwtol esclaiQÓ Laedomia; yn o  po» 
i<3 4«cir Cías. (Sí  wnímt«rd.j
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tiOfddl Mtftda dBé»Uie#iisa. Aftordatki y  firmt- 
dp l^or «I Mfior ja n  de primera instaacia eo 
Caspe á diez de Jamo y ociio j  media de su 
Bpcfae: doy {»=GBardicJa=AD(e mi Jo»é Gal-
ved

Foli¡o5i. =ComaQ<láDcia de armas de Cas- 
pe< ^P roB oU »'ie  fuscal de este ju gado. Sio 
embargo de k  equivocación de Alaria Paula Ilum- 
bet que se Haeiu Lkd«t se ha captwiulo es la 
oee* do «Me t i  eabecdk Í b m  ikulnte blobet, 
c o u F p  de» cempaiaros Gsbrí«t Pajares de la 
chm  m  oíkial, y  MelitM Bailón, desm er dd 
ejOTcito con quienes nos ponemos en marcha 
Diaiiana, y  Itegaremoa á esa probablemente so­
bre las doce. A  nuestra vista diremos á V . lo 
qne Se lia determinado ooa respecto k la mu- 
jfer en cuya casa se hallaban, asi como con la 
persona depositaría de dos maletas de los 
mismos, asi como de' los demas papeles ocupa­
dos— Lo que corannicamos á T . para su sat^- 
faccion y  para qne en la caasa o]>re los efectos 
^ h a y »  lu g8r.=D ios guarde k V . muchos 
ata». Galacejk y  junio 11 de 18VV. El Co- 
nabdante de armas, Federico Bottrl=, El pro- 
■BOtarfiscal, ■\ icente Caflillon y  Ros.

I m p r e n t a  c ü t r a i i ^ e r a .

l.oa periódicos ingleus han entrado ya en 
aaidorada polémica con loa ministeriales de Pa­
rí». sobre la cuestión de Marruecos; y  a fuer 
da españoles nos duele vemos mvueltes en ella 
de nna manera poco decorosa al noble renom- 
bm de 1a Dación, tan comprometida hoy en el 
eslrangero por los nombres qne la dominan.

Dice el ChrotticU, de Londres del Id de 
este mes:— uEI diario ministerial francés El 
DibaU, asegura que para la Esjiaña y  no pa­
ra la Francia está reservado el futuro dominio 
de Marruecos, porque los moros han desarro­
llado poca ambición y  han hecho imperceptibles 
pri^esoa en la táctica militar, siendo una ra­
za de hombres «mdenada á ser barrilla (sicrpf 
off) de Us tórridas playas africanas, por una 
raza europea que ha perdido su libertad, su 
territorio, su civilcacien, sus riquezas, su ac- 
titidad comercial, con mas rapidez, «n el curso 
de dos siglos, que ninguna otra nación de las 
qne recuerda lanistoria. ¿Por qué no nos di­
ce también Ei Aiáati que loa La»»»fom da Ná- 
poles están destinados k conqoislar el pais de los 
tunecinos?» — Empero, no es para la indepen­
diente y  noble España del Cid, de Cárlos V, de 
Riego, que los ministeriales franceses reclaman 
)a unión y  el dominio dal ,;Urica Oeetc-Sopieo- 
trional; lapiden para k  b^paüsi de h oy , re­
ducida i f a  htroflde coodickB da una proTÍt- 
cia francesa, regida por subalternos de aque­
lla potencia y  por personages que «vocan ni 
rey Luis Felipeconelpa«ipo«o UUilo de padre.. 
La España de hoy no puede hacer n »s  qne 
a c e p ^ , tratar de conservar y  malregir tas 
provincias i^riscas que le conquistare el cañón 
de la Francia.... ¿Como pudieran los franceses 
fonar á loa moros á que bnmillen la Crgnida 
frente ¿ la omnipotencia de Narvaez mas bien 
que á la de Muley Ahderhaman?— El morisco 
bullan es un principe humano, opuesto á esce­
na» de sangre: el gabinete e^añol ha derrama­
do mae en un día de fusilamientos que el actoal 
araperadol- do Marruecos en todo el tiempo de 
ea reinado.

«En cnanto á las leyes, la Constitocioa, los 
derechos locales y  municipales, y  la seguridad 
individual, con corte diferencia en las formas, 
lo mismo se respetan en Marruecos que hoy en 
España.

a¿Goaque derecho pues, bien sea políti­
ca , bien tílosóficamente hablando, propone el 
Diorto de loi Deóntes la destrucción de la inde­
pendencia nacional de Marruecos para taansfe- 
r ir iu  soberamaá la corona de España? —  ¿Se­
rá acaso por que la influencia y  el dominio de 
la España hayan sido transferidos á la Fran­
ela....?

«Cnandola reina fuéconducida áBarcelona, 
se nos dijo que se trataba del casamiento do 
un prlnci^ napolitano con doña Isabel II, como 
garantía contra la ambición de familia del rey 
de los franceses: sin embargo, ni principe, 
ni negociador napoliteno, se ha presentado aun 
en la escena......................................................... a

El gobierno español solo se ocupa en des­
tierros, encarcelamientos y  eo dar muerte á 
cüMlos cree sospechosos, y  tiembla al consi­
derar el degradado temple de su autoridad. .

La pluma se resiste, y la calma necesaria 
nos abandona, para seguir estracl.-uido de las 
columnas de nuestro británico colega, el cuadro 
depresivo de la dignidad de nuestra patria, que 
coa colores que el decreto de ímpr^ta no nos 
permite reproducir literalmente y según es- 
tan escritos, estampa en sn nñmero de 13 
de este roes, y  mas que todo nos condue­
le jr aun nos avergüenza el fundamento qne á 
tales diatribas ha dado pábulo en el estranjero 
la errada conducta de los bomlK'es, que por tor­
tuosos y fementidos medios, se han elevado al 
poder, sacrificando las mas sinceras afecciones 
de sus enemigos políticos, para hacer triunfar 
los peores motivos contra la legalidad y  la jus­
ticia de nuestras mejores razones.

Espfrltii de la  prensa.

n . ECO bCl  gohsbcio , opina porque debe 
preaeindirsa de toda correspondencia y  de todo 
pro yerto de avenimietato con k  corte de Roma, 
hasta que seamos tan libres, poderosos é inde- 
pendiaMea qae se incline ante nosrtros el pre-
tanriinfk r.f)iAcu*i /(aI \ /4a.

inanes esfuerza». No u  conforEta con la esplt- 
cacioB que han dado los periódicos ministeris- 
]»s i  la salida de los señores Moa y  Pidal, y  le 
preceque habrá sido motivada por nnevas exí- 
iencías de los absolaltstss, para consumar desde 
luego la obra de reacción que han comenzado.

ELHEBALDU, cree qoc la guardia real es 
una institacion eminentemente útil al ejército y 
al Dais, siempre que esten abierUs sus filas i  
todos los individuos del ejército, en sus diferen- 
taa armas y clases, de tal manera, qne no pue­
da tenerse entrada en ella por otro camino que 
el de la miiteia; que se conceda esclnsivamente 
al mérito, es decir, á la capacidad, al valor, i  
la moralidad y i  los servidos prestados á la na­
ción y que sea cualidad preferente en sns ofi­
ciales haber hecho la guerra é tomado parte en 
algnna Campaña.

EL HiSTOfluiHiB, tiene por mny obstinados 
é ignorantes, á los que ponen tanto empeño en 
que se lleve i  cebóla irealizable devolución délos 
bienes nacionales, pues la alarma que difundirá 
esa medida en millares de familias y el Irastor- 
no qne ocasionará á los que sean privados de nn 
cómodo bienestar, serán el grito de guerra mas 
elocuente y fascinador que pudiera levantarse;

a ne nunca se combate con mas valor y de- 
0 , que cuando se defiende el bogar domés­
tico ; y si loa desengaños pueden haber dismi­

nuido el influjo de las creencias políticas, le au- 
menteriaeliotcrés, que es el ídolo de este siglo, 
y que impunemente nadie se deja arrebatar.

EL TiKMri), considera los estados de sitio 
como uo medio indispensable de gobierno en de­
terminadas circunstancias; y en prueba de ello, 
dice que apesar de que todos los partidos políti­
cos los han combatido en la oposición, se han 
valido de ellos cuando han estado en el poder.

EL ESPECTADOR, habla detcnidamcote déla 
conversión de las libranzas del tesoro en títu­
los del tres por .liento; y contesta á las razones 
que ha cspueslo el (íkio, en favor de la medida 
adoptada por el gobierno sobre este punto.

EL CASTELLANO, ísplica á sn niodo los mo­
tivos qne tuvo la aatoridad militar, para alar­
mar á esta población eo la noche del miércoles, 
con el aparato do fuerza que desplegó por las 
calles, y lo atribuye principalmente á ios planes 
de los enomigos del gobierno, que según él tra­
bajan con ahínco en una conspiración próxima á 
estallar, y 4 los rumores y noticias que esparcen 
para inquietar los ánimos.

EL GLOBO, encarece k  necesidad de qae se 
reúna en un suk punto todo el gabinete, por­
que separadas oon*o «lán ahora los ministros, 
se entorpocen ó paralizan muchos negocios y no 
puede acudir el gobierno coa oixjftunidad donde 
as naopsaria sn atenctoo.

LA i'osdata, acooteja ú sns amigos poiiticos

3U0 ae dediquen á procurar votos para vencer 
ccorosamente en las próximas eíecciooes, sin 

traspasar ki ley, sin violencias, sin coacciones 
ni fraude.s de ningún género y sin cobijarse bajo 
el prestijio de las autoridades.

IVolioiaM nacionales.

BARCELONA 30 DE n'LIO.
Antes de ayer se dió nn baile en un hermoso 

vapor francés , á toda la diplomacia y  autorida­
des principales de esta ciudad. La función estu­
vo muy brillante, con ambigú de abundantes y 
delicados sorbetes. Probablemente cada vaso 
de sorbete habrá costado á la España mas de 
cien mil fraucog.

Inclnyo copia de la estraüa esquek qne nos 
ha pasado el ayuntamiento, y  en su nombre k  
junta de festejos. En tiempo áel conde de Espa­
ña, cuando los liberales se negaban á dar á los 
frailes laslimosnas qiepedian, seapunlaban sus 
nombres en nn libro verde, y  ae les tenia pre­
sentes cnendo había que distribuir algnaos con- 
finamienlos, destierros, deportaciones etc. Pen­
sar en diversiones y  en gastar somas crecidas, 
con ese objeto, cuando el pneblono tiene pan 
que com er, y  cuando los infelices tejedores se 
caen de inanición en las calles y  templos, es 
cosa que no se comprende.

Pa’ece ha sido nombrado regente de la aa- 
dieneiade Sevilla el señor doo Joaqiun Gasaus, 
el mismo que siendo hace pocas semanas fiscal 
de la de Valencia, espidió á los promotores fis­
cales del territorio aquella famosa circular, cuyo 
final ha merecido los mas grandes elogios de 
los hombres de la nueva era de paz y  ventura.

.Íuníade t>6»yittos.=La junta de obsequios de 
esta cindad compuesta de nna comisión de su 
Exmo. ayuntamiento y  de los represantantes de 
las corporaciones, dagas , colegios y  gremios, 
destHMa de «írouei A Apá. MU. j  A. dvrante sa 
permanencia en e&a , algemas demostraoines 
dignas de la» engastas personas á ijuienes se di­
rigen i  la par ([ira eeacillas y  proporcionadas k, 
la situaoioa de esta cindad, afede de repetidos 
sufrimientos, y  nopudiendo contar para su coste 
con fondos municipales destinados justa y  estric­
tamente á determinados objetos, m con derra- 
masm arbitrios que agraven al pueblo, haacor- 
dado dirigir una isvilacicwú la» personas » e  
cree se hallan en el estado ile poda' coocurnr k 
la reunión del fondo necesario para llenar aqaM 
propósito. A este fin se dirije á v d ., y  no du­
dando que se honrará en contarse en el número 
de los que á eHo debenoooperar, espera qne lo 
que tenga voluntad de entregar se servirá ano­
tarlo al márgen de este esquela la cual para co­
nocimiento de la junta se pasará i  recoger el dta 
siguiente dé sn entrega. Con ello no solo darávd. 
una prueba de aprecio y  afecto á las reales per­
sonas sino qne también qne esta junta le que­
dará agradecida.

Sios guarde ect. Barcelona 22 de junio

TITORIA 21 DE ir u o .
ÍBcreible |>arcce el furor con que se persi­

gno á los liberales. Cada dia crece el odio con­
que sa les mira y  la dureza confqite se les trata. 
Hoy han sido desterrados 13 gefes y  oficiales de 
este d e p i l o , sin que para dio hayan dado 
mas motivo qne ser buenos liberales. El briga­
dier Falcoo que mandaba el rejimiento de Ma­
llorca , y  que no quiso pronunciarse h,i sido 
confinado á rrujíllo : el coronel Mancebo, á 
quien tanto se atropelló en Valencia en el pro­
nunciamiento del año anterior , á un pneblecito 
cerca de ValladoHdi al coronel Angulo que era 
gobernador de Bilbao , y á su hijo capitán , á 
Sevilla; y al comandante de Mallorca , Ríos, á 
Granada. Estas medidas en vez de imponer ir­
ritan á cuantos tienen el menor resto He palrio- 
t‘S®o. (Corr«*p. del Clamor PiibUm.)

TALESCIA 22 DE JfLIO.
Se dió fin en esta capital á las operaciones de 

la quinta , en medio del descontento general. El 
dia del sorteo vimos desplegar un aparato de 
fuerza quepndo haber producido uo erecto con­
trario del qne las autoridades se propusieran, 
pues lodos los jóvenes se manifestaron sama- 
mente disgustados al ver tom.idos de antema­
no por la tropa los balcones interiores dcl pala­
cio arzobispal en donde se verificaba aquel acto.

En el pueblo de Benifayó de Valldejica , un 
labrador testarudo, hombre de mucha Té en el 
gobierno representativo, fue llamado para el 
acto de Jas escepciones por si tenia alguna que 
oponer en favor de un hijo mozo comprendido 
en el sorteo. El tal ciudadano manifestó que 
protestaba de aquel acto, porque no estando au­
torizado el gobierno para decretar por si una 
quinta de cincuenta mil hombres la creía nula 
con arreglo al artículo "G de la Constitución. A 
los tres dias fue liam.ido por este gefe político, 
y se le impuso una multa de 300 rs. vn. por su 
atrevimiento, añadiéndole la ordinaria oc que 
vijilaria sn conducta.

Por órden del capitán general ha sido desar­
mada la milicia do caballería de esta capital, que 
liaste ahora habia sido respetada por la adhesión 
de sus individuos á la actual sitnacion.

Corre muy válida la voz en este momento 
de qne acaba de fondear ou esta playa xm vapor 
inalüS que ha traído pliegos para nuestras auto­
ridades.

Se asegura qne coulieaen instracciones para 
que si llegan esta noche los cuatro ministros re­
ndentes ea esa, se embarquen luego, lt»go pa­
ra Barcelona; y si no lo verifican hasta mañana 
á las ocho de la misma, se vuelva dicho buque, 
porque en telcasohabránhedió el viaje SS. BE. 
por Zaragoza.

La circunstancia de haber pasado liácia Po­
niente el vapor de Guerra Isabel !I , que dicen 
venia con ol buque inglés, aumenta las conjetu­
ras sobre esta novedad tan estr.aordinaria y  sor­
prendente , sin que haya podido traslucirse naiU 
acerca de las causas que k  motiven.

{Corretp. del Clamor Públíoo.)

.üoticittM estrangeras.

i|BAN’ciA.-=ddc7wtt7n del presupuesto paro 
18’fo .— La cámara de los diputados en su sesión 
del dia 18 , después de haber admitido á M. C. 
LalTite como diputado por eldistrilode Louviers, 
procedió á votar el conjunto del presupuesto 
de gastos para 1845, que sube á k  cantiaadde 
1,363.576,248 francos, (mas de 5000 millones 
de rs.) y fué aprabadopor 201 bolas Mancas 
contra 59 negras.

Citación del «nsíifo de lot *b»§ado$ <fe Pa-
— El triboBal r«aí ha dado sa sentencia 

|ativamenle á la carta que el decano y  demas 
individuos del coasejo del órden de los aboga­
dos de París dirigió á Mr. Sauzel, con motivo 
lie las palabras de este que se creyó ofendían 
á toda aquela clase, y dicha senlracia, des­
pués de uakrgo considerando, condena á los 
iluatees abogados á k  pena de apercibimiento y  
á las costas. Los individuos <kl consejo han 
redactado una memoria en que se espone todo 
lo oonrrido en este asunto, y  ademas han ape­
lado al tribunal supremo (Cowr de cassalwn) 
contra aqudla sentencia. Ei tribunal parece qne 
jugará muy pronto de k  apelacbn.

iSGLATKRR.uaeCojnarcio de mgrat.=/nci- 
dente relativo d España.~Ea la cámara de los 
comuñes y  con motivo de las últimas oonmocio- 
nes de la isla de Santo Domingo, manifestó lord 
Paimerskm que deseaba presentar á la cámara 
algoiiasobservacioDesantesde hacer nnamocion 
relaliva al comercio de negros. «Todo el mundo 
sabe (dijo) que para Inglaterra y  para cualquiera 
otro país es oaaeberde humanidad el hacer cesar 
el trjifico mas odioso, pero no se conoce eu cta - 
menteelmimerode individuos que se llevan cada 
ano al ooatimaiu y atab talas üe Aioertua para 
veoderk» aHi_ooiiM eadavos, porepe k e  gaaio»- 
nos da Í06 países á donde se llevan esos infelices 
DO pal)lic.iB ningún eatido por dotade pueda oo- 
neoerse ^  iramero. fiin embarga, se oMÍruk 
qne el número de negros llevados á las islas y  
ai continente de América sube anualmente á
150,000, siendo de notar que la mortalidad 
entre estos desdichados ea de tres dos. Para 
hacer comerció, los oazan rardaderamen- 
te. En una neciie oscura rodean é incendian 
un pneblaciOo ^rioaiM , y  k s  qne tratan de 
escapar de las llamas son cogidas y  luego 
vendidos como esclavos.»  L.ord Palmerston 
añadió otros pormenores para justificar su mo­
ción reducida á pedir que se investigne el núme­
ro de negros alricanos introducidos en las islas 
y  continentes amcricaaos desde 1815 á 1843, y 
se quejó de que Francia no hubiese ratificado 
todavía el tratado que hizo con Inglaterra sobre 
este objeto.

Sir Roberto Peel convino en que no hay trafi­
co mas odioso que el comercio de negros, y  aun
aS^jd qae ea sa ccacepig es el mayos ebstóctt*

lo qne se nponé Slaptopagaclon delcrislianísmd* 
Dijo que hay dos países sin coya cooperaciem no 

¡ es posible^ eslioguir efe tráfico, que son España 
' y  eI Rrasil, y  añadió quo si estos dos paiees 

persisten ea una política inhumana se esponená 
consecuencias muy terribles. Respecto á la falta de 
ratificación del tratado por k  Francia manifes­
tó qne era culpa del misipo lord Palmerston, 
pues el tratado de julio de 1840 y  k  campaña 
de Siria habia escitado demasiado la irritabili- 
ilad nacional en Francia para que el rey de los 
franceses hubiese podido firmar el taatado. Ase­
guró que el gobierno de S. M. habia mandado 
que se vigilase k  costa de Africa por un gran 
número de bnques pequeños , y  concluyó di­
ciendo qne el gobierno francés deseaba ¡a abo­
lición de ese odioso tráfico y  que sus intereses 
no se oponían verdaderamente á ello.

Hablando daspnes conrespecto á España y  á 
una alusión hecha por lord Palmeslon dijo: «¿Don­
de enenentra el noble lord fundamento para 
suponer que se haya hecho combinación nii^u- 
na con Francia para esclavizar á los Ubres? ¿ tú ­
peme acaso qne puede estar en el ínteres de 
de Francia ni de Inglaterra, gobernadas por 
instrucciones liberales, ver establecerse en Es­
paña el Bobierao despótico? Por mi parte, de­
seo que España siga gobernándose con iustiiu- 
ciones libres, porque creo ipie tales institucio­
nes son k  mejor garantía de la paz de España 
con los demas países , y  el mejor medio para 
que vuelva á ocupar k  elevada posición que ya 
tuvo entre las naciones del múñelo. ¿O piensa el 
noble lord que debiéramos haber interveni­
do para mantener á Espartero en España? 
Nadie mas <iue yo aprecia el carácter y ser­
vicios de! general Espartero , pues croo que 
es hombre de honor, que estaba cumpliendo 
con su deber respecto á España, y  resuelto á es. 
tablecer firmemente en ella un gobierno consti­
tucional, sin querer para sí poderes qne k  Cons­
titución no le daba. Probablemente su dnlzora y  
moderación han apresurado k  terminación Je 
su cargo, pero por mas que agradezcamos al 
jeneral Espartero las señales de aprecio y  amis­
tad que siempre dió á este pais, por mas quo re - 
coQozcdmos su inlsncioQ d6 gobcroor coustitu^ 
ciqnalmente y de entrecarcl poder en manos de 
k  ióven soberana cuando llegase k  época en qne 
debiera ejercerlo , si el noble lord quiere decir 
que liubióramos debido intervenir activamente 
para mantener al general Espartero en Espa­
ña, yo difiero totalmente de su opinión en es­
te punto. Yo opino que ningún país tiene dere­
cho á esa intervención en los negocios domés­
ticos de oteo. Siempre be creído que el pue­
blo español es el mejorjuez acerca del gobier­
no que quiere tener; y  (¡ue nosotros dAemoa 
apoyar en cnanto podamos cae gobierno, mien­
tras lo pida y  se nos muestre amigo, pero 
protestaré constanteinenle contra la doctrina da 
que sea nn deber de Inglaterra intervenir de 
una manera activa para que España tenga tal 6 
cual forma de gobierno.»

Volviendo á la inocioa indicada dijo quo el 
gobierno no hallaba inconveniente afgano en 
presentar todos los datos que tuviese acerca del 
número de negros que se habían introducido 
en América, y después üe una corta réplica do 
lord Palmerston, se aprobó la mocion con una 
enmienda de sir R. Peel, que le óaíia mayor 
estension todavía.

V A R I E D A D E S .
CRÓNICA BE LA CáPHAI..

Hoy á las 10 de k  mañana, debe verificarse 
en el piso bajo de k  audiencia territorial, el jui­
cio de jurados que ha de calificar el primer ar­
tículo denunciado de la .Monarquía.

— Se asegura que han muerto en Francia los 
gefes eariistas Basilio Gard a y  el cura Merino.

CRÓNICA DE LAS PROVmCIAi.

Ei diario oficial de la Habana dél 10 d« junio 
anuncia qne á consecuencia de k  desastrosa se­
quedad que se nota en la isla, se han rebajado á 
la mitad los derechos de aduanas sobre víveres.

— El gefe político de Zaragoza ha publicado 
en los periódicos oficiales d e k  provincia, que 
k  reina pasará por aquella ciudad de regreso á 
Madrid, debiendo salir de Barcelona el 10 del 
próximo agosto.

CRÓNICA ESTRANGERA.

En Konigsbarg se están haciendo grandes 
preparativos para celebrar coa magnificencia el 
aniversario wO dekfundacionde sufamosauni- 

El míHÍstro de instrucción púbHea ha 
destinado 12,000 escudos (180,000 rs.) para 
esta solemnidad á la que asistirá el rey de 
Prusia.

— El barón de Rothschild está ya en Roma, 
donde ha ido á contratar con el gobierno papal 
UQ empréstito.

CRÓNICA DE TEATROS.

Mañana sábado se pondrá en escena en el Circo 
la comedia nueva original en 3 actos, tituladaD>’m  
nos Ubre de una vieja, Y la señoraPetit-Sthepan, 
de cuya llegada á Ííadrid hablamos hace algún 
tiempo, hará su primera salida con ua pos dt 
deux acompañada del señor Gaulier.

— El 19 del actual se dió en París en el tea­
tro de k  ópera la 150 rmresentecion de los 
Hugonotes. .Mentís que ha necbo su primera sa­
lida con el papel de Raúl, fue muy aplaudido: 
las otras prtes principies se ojeoutaron p r  
las señoras Dorus-Gras y  Miqnillet y  los seño­
res Lavasseur y Massol.•--En ej teatro de la ópera cómica ha obtenido

Ayuntamiento de Madrid



nn éxito brillante la titulada , ¿«s  Quofr* FUt 
Ajjmon.

— La comisioQ de lectura del teatro francés 
ha recibido por unaaimidad un drama en verso, 
de M. E. Lesronvé, titulado Guerrero. Será 
puesto en estudio y  representado muy en breve.

— Han llegado á París las fc^esantes actri­
ces españolas doña Eugenia García y  su herma­
na la señora Viardot García, procedentes la nua 
de Inglaterra y  la otra de Alemania.

S E C C I O N  L I T E R A R I A .
S l \  [ M K L l ) I i : \ T 0

Wo b a y  p a r v e n lr  p a r a  Ism t r a a » « .
Por el heen'-iaí/o don Jfi^uel Rodrigues f'errer.

Con gran copia de doctrinas ) de erudición 
el MñorFerrer refuta en el interesante opúscu­
lo que con este titulo lia publicado en Vitoria, 
!o i principios y  argumentos á favor del régimen 
absoluto, conteniaos en el folleto, un memar- 
<juÍM á los pnrfamenfarios. El autor examina 
el origen de los gobiernos representativos, y 
demaestra de una manera concluyente la anti­
güedad de su procedencia , la acertada combi­
nación de sus eleuienlos , y  la bondad de sus 
resultados. La persuasión en cjne algunos se ha­
llan de que el gobierno inglés ha servido de ti­
po  y  modelo á las ilenias raciones de Europa,

3ne disfrutan boy de un régimen parlamentario, 
á inárgen al autor para hacer algunas invesli- 

gaeioues eruditas, que prueban su buen juicio y 
•u instrucción. Nosotros estamos de acuerdo en 
este punto con el señor Ferrer , y á iiiavor abun- 
damieolo tenemos en nuestro apoyo, !a opi­
nión del célebre Munles<¡uieu , el cual en el es­
píritu de las leyes, sostiene, que el gobierno 
representativo nació en ¡os bosques de Álemania.

El mecanismo de este sistema fisosüfioo . la 
compensación de poderes, la responsabilidad 
ministerial y  el equilibrio de toilas las ruedas 
de que se compone, ocupan largaineote la aten­
ción dcl autor, haciéndole discurrir con mu­
cha oportunidad , sobre los principales sucesos 
histéricos que mas han induitlo en la suerte del 
régimen representativo. Pero lo que mayor no­
vedad tiene i  nuestros ojos es la teoría do los 
partidos qne esplica y  esplana para demostrar

que su existencia no es obra de aquel, sino <̂ ue 
radica en el corazón y  en las pasiones anejas 
á la condición humana. Lleno de fe y  convic­
ción en sus creencias, y  persuadido de que la lu­
dia (le ios partidos, abre un foco luminoso é la 
ilustración pública, ce Mprasa en estos tér­
minos:

«Nuestros lectores liabrAn observado que he­
mos procurado cstenderuos en el anterior capí­
tulo sobre el espíritu de los tiempos que alcan­
zamos, verdadero nríijeu de las constitnciones, 
y  del gobierno parínmentari'u, porque fue nues­
tro ánimo probar, que semejante sistema no es 
como lo presenta el monárquico un simple hecho 
é una forma de gobierno dechado do ¡a consti­
tución inglesa; y que como tal, puede ser re­
pudiado por el jwder de los gobiernos, ó por 
las inelicaces máximas desús correligionarios. 
Hemos espueslo que su aceptación es umi Hítcm- 
dad, y  que el inipeiio de las nucías ideas es 
muy superior á aquellos, sin iiae en sus manos 
baya estado otra cosa, ísegunla iiistoriaj ni lo es­
te al presente [según el libro europeo) que el 
admitir su poderoso iallujo, reglauJo y  diri­
giendo su marclia con el equilibrio de las nue­
vas constituciones, en las que el legislador no 
puede perder de vista , ni dejar Je representar 
pmibien, un solo interés du los que esconden y 
Irábajan las sucieilndcs modernai. Gao de estos, 
son ios partidos políticos, que necesitan el ele­
mento de la diseission pública, como los vivien­
tes del Occéano ct liquido en que se multiplican.

 ̂ no se horripile el monárquico, porque estos, 
cual otros males de la fabulosa caja, sean so­
lo el producto de nuestros tiempos y del ííste- 
viap<irlamcntario. Estos son tan viejos como el 
mundo; porque ellos datan desde el pórtico de 
los antiguos filósofos, desde los foros de Grecia 
y Roma . desde las inmensas contiendas, des­
pulas y  beregías del oriente y occidente cristia­
no , y  desde el siglo XVI mas particnlarmen- 
te, los políticos que alcanzamos ea el Uia, co­
mo á manifestarlo vamos.

«Sabido es que en el siglo XV la aufonWnd 
y el derecho divmn eran los dos ejes sobre que 
giralian los mundos moral yjiotílico. Encl x V l 
aparece un hombre , que dice ser una mentira 
ki primera , y abrazamfo con su aliento destruc­
tor la unidncl del pensamiento y el arle univer­
sal; la sociedad europea comenzó ú le.ilir los

Vairenes consigaíentes á el huracán, que la azo­
tara. Conmovida hondamente en sus cimientos, 
porqne eran rasgados sin piedad en sus entra­
ñas los vasos, que contuvieran las oreeneias 
qne la vivificaban, y la unidad que la robus­
tecía. muy pronto deshecho el eslabón del po­
der espiritual, pudo pensarse en romper el 
segundo del temporal de los tronos. Las esci­
siones religiosas fueron asi la vanguardia de las 
políticas, y  en sus páginas la historia nos tas 
manifiesta claramente, para detenernos en bos­
quejar sus gérmenes y  progresos, demasiado 
sanorientos por cierto en su tocha y  actual desa­
rrollo. Mas no cabe duda que de este choque 
de nuevos y  antiguos intereses debió nacer la 
divergencia, y  que esta para sostenerse, ne­
cesitaba de indíviduoe ardorosos qne abogando 
por los unos combatiesen á los otros. Tal es 
en abstracto el origen de los partidos, y  talla 
clave , por donde podremos formar una idea 
de su existencia presente. El mundo actual 
los TOnuce mas que el antiguo, porque existe 
en é l, mas potencia para enjencirarlos, mas 
m ^ ios para desarrollarlos y difundirlos. La in­
teligencia ha conquistado el lugar que le usur­
para antes la fuerza; y  es innegable , que cuan­
tío se manda amenazando, no hay lugar para 
cuiimiir advirtiendo; sino para obedecer ca­
llando. Por otr.i parle lu imprenta ba coronado 
la emancipacioQ de aquella, y la imprenta es 
en estos siglos que alcanzamos , una máquina 
de guerra, que afianzada cada vez masen sns 
manos, es mas formidable aun que la del arie­
te lo era para los formidables muros. Los par­
tidos sin embargo, han necesitado para nacer 
grandc.s crisis y revoluciones , y  han podido 
estinguirse, debilitarse ó robustecerse , orga­
nizarse ó regularizarse. según iiayan sido estas 
Sofocadas ó conducidas, desarrolladas ó com­
plementadas. Mas siempre han progresado en 
esta triste academia, y les ha sido necesario pa­
sar por el tremendo crisol de las revoluciones, 
saliendo tanto mas puros y con tanta mayor 
fé , cuanto con m.is mártires ó sangre las hayan 
fecundado. En país uiaguno se han regulariza­
do tanto estas opiniones, grupos, asociaciones,

farlidos ó como quiera llamárseles, como en 
1 gran Bretaña. La Inglaterra sin embargo es 

de todas las naciones europeas, laque ha pre­
sentado un teatro el mas turbulento de su por­

fiada locha; y  si el resellado político y  sociai' 
ha sido progresivo, la batalla y  los combates 
han sido continuos también.a

En soma recomendamos á nuestros lectoree 
el opúsculo dcl señor Ferrer tanto por las bue­
nas doctrinas que contiene, como por su mérito 
literario, seguros de ipic encontrarán en su lec­
tura ideas luminosas, trozos históricos, y  obaer- 
raciones polUicas dignas de su aprecio.

S E C C I O N  I N D U S T R I A L .
En otro lagar insertamos el anuncio de los 

abanicos de concha calados, hechos en la fábrica 
de los señores Martínez. La elegancia de su for­
m a, el gusto y  variedad de sus calados, y  la 
perfección y  finura que se notan en sus paisajes, 
los hacen dignos de que llamemos sobre ellos la 
atención de nuestras lectoras, recomendándose­
los eficazmente.

Anunciamos boy la empresa del Perforo de 
las tierras. Tenemos á la vista el prospecto de U 
compañía y  seguramente conducirá el nuevo 
descubriiuiento á grandes resaltados. ¿ Querrá 
IMos que nuestro país , con tantos elementos de 
riqueza, con Un fondadas esperanzas de un por­
venir brillante, vuelva á conquistar el lugar pre­
ferente que debe ocupar entre las grandes na­
ciones?

¡Cuánto nos lisongea ver una casa respeU- 
b le, como lo es ciertamente la de don Q. P. Fai- 
glan Bagneres, al frente de una operación capaz 
de abrir un campo inmenso á la prosperidad 
nacional I

T E A T R O S .
PRIM CIPE.

■VLFO.N'SO .MENTO. A las ocho y media.
CIRCO.

Sétima representación del gran baile en tres 
actos, titulado:
LA LINDA RE.VTRIZ ó EL SUENO , LA JO- 

I.1E FILLE DE GAND
A Lis ociw y  media.

Editor responsable.— í). Ga iiib l  Gre.
IjIPBENTa DB D. NibCISO SáNCBIZ, CAL'JI n i 

JARDINES Nt'K. 3Q.

Edición (le lujo con una ele;̂ aulG cubierta.

VIDA MILITAR Y POLITICA
i A  4  reales.

Con su retrato en cuarto mayor , primorosamente lilparafiado v el fi t '-  s i m U e  de su firma. Escnl.i nar M \Hr \\n f ’ Mli .wni.'T i r  ̂ . . . . . . i -  _  k-  ■ - ^ ...............
sentido liberal, lia impulsado al autor á publicar la que se amincia, donde absteniéndose (ie todo comentario acerca de los liecbos se Im nmn ^  imparcialidad y en
público por jaez. Se vende en las librerías de M iy^ ‘, calle del Principe ; de Villa . plnzuel.a de S .anriSndn .o  v de d.f l-r«v< «̂>ente los sucesos , eligiendo al

■  ■  4 H T ÍT  i  ¥  M k l l T  / k l t r n T I T  n m v  i v  a T x a v T T n  ..V ----------------------------------------------- -------------------------------- -----------------------—mm\h « E L  O F IC IA L  E A  M A R IIL E C O S
ó  cuadro geográfico, estadístico, histiirico político y  militar de aquel imperio, por don Ferafin Calderón. Auditor general de eiéroito. Se ( síá rerar-

tiendo la entrega cuarta ile esta obra. ' *
La obra constará de varias entregas Je cinco phegosá rs. cada una. Concluida la su^cricion el precio Je la obra amneutará según su volumen 

SesuscnbeenM adr.d casa de «o,X. editor, caíle de Carretas, numero 8 : en ks pnjvinciM en casa de lodos sus corresponsales y sus establecí- 
imentos, en narcelora bajada de San ffigael, Tarr^ona calle Mojor, y AScvilIa calle xle Cjcpiiilcria.  ̂ ^

A los que se soscriban se les dará.el mapi gratis, v á los <uio no, pagarán por él V rs. xn*

VIAliK IIE L\SlRIi\t i  U  PALESIIAA.

Se ha publicado la i.* entrega.
Continua abierta la suscricion en Valencia 

én las librerías de Mariana, y de Navarro, y en 
las principales de la Península.

HISTORIA DEL REINADO UK FEl.ll'E II,
REY I)R ESP.tÑA,

DON R,\MON JOAQUN DOMINGUEZ dará 
pt incipio ol diii 1 de agosto á una clase de fran-

e-orita en inglés por M. \Vat«on , y traducida por '  mañana, á cuya hora no asis-
el (I. R. dos tomos en octavo mavor cruesos á Ti ningún menor de diez y seis años. HonorarioLos señores .íJai tiñe/, \isUi la acogida que han luerecido del (luLlico loa atiauicos de concha e l ........ .................. ................ ..........  ,

que acaban de consiruir, ponen i  la venúi un elegante xurlidü, en su casa habitación callede la Con-realea rustica y iO pasta. Se venden*̂  en b  tibreV**^ Horlalcza , num. 38,
cepcion Gerunima, numero 8, cuarto principal de la ilereclia. ría da Cakllllo . calle de Carretas. |Cuajio principal.

COMPIMI btMR\[. tSPUllLA IIE SEf.llíDS,
Sos operaciones garantidas por 7o millones sod:{ LA AIDA DE LAZAUILLO DE TOllMES R eal JiiiUa tic Fuinento.

('.omisión permanente de población blanca.
■ ■  l f | M a  y  sus forlm as y  adversidadi’S por don l)iei/o fiuritido.de Mcnduia. \ recale de eqotrntas para la coa Jiiccioo doI  A  W I I | A  I. N'uc'a edición de lujo aumentada con dos segundas paites auóniinas, y  con grabados por ar-í'^°“ “ °® i que estaba
k i V B  V  I  ^^|Rñqles. Los señores suscritores podran p.asar á recoger la entrega b.* que se ha rep.-irtidoj^“ “ “ '’ '« ‘ ‘* P » «  el dia 2Ü del corriente , se iraos-

Asegurando capitales al falJecimicnto del iniponec- abierta la suscricion en las librerías de Ca.slillo-Brua, Sancliez, cstrangera tfe .Mo-i , *"** P.®*" comisión para el lunes 3
‘  ...... —■------ ■------------------- ’ ■ ' • • en la redacción, cuesta de Slo. Domingo, núiuero 8. cuarto segundo. lumo inmediato á las doce de] día en el des-te , ó supervivencia en personas designadas, ó ca- nier,

i\lEVO DESCIBRIMIE^TO «E  PASTA AEJETAL.
pítales ó rentas á plazo fijo , ó rentas vilalicias so­

bre una ó  dos cabezas.

C O N T R A  I N C E N D I O .  Esta pasta adiiiirah'le que se recomienda crearecidauiente al bello sexo es superior a cuantas se
Asegurando edificios que no se hallen en despo- han inventado hasta alwr.i para limpiar, suavizar y Waoqnear de un modo sorprendente las manos v
Liado, muebles y mercaderías, fábricas y estable—dos br.zns. l**atA rvrnmnnci. .cni„c:v9mf.ntA .1. . ‘vcíaüiIp« /,>■.-/% iia-.-,- _________ ___1.

cimientos.

C O M R A  R I E S f i O S  A lA R Í T I A Í O S .
Asegurando buques y  sus cargamentos , cantida­
des prestadas á la OTuesa y  demas, autorizado por 

el Código de Comercio.
C o i i i r a  t^l i ' i e í v g o  < le  « o r t e o s t  

á  <|ulai4uta p a r a  e l  i - e e i t t p l a c o  
l u i l i t n r .

Asegurando una cuota que facilite la liberación de 
los quintos.

TERlíESTDES.
Asegurando de robo á mano armada los equipa­
jes y  géneros que vayan en las diligencias y de- 
mas carruages á cualquier punto de las carreteras 
de  Andalucía, Valencia, Barcelona , Santander y '

Bayona.
C«ii*OM d e  4  r e a l e s  á  .> 0 0 .
Se dan libranzas ó pagarés á la vista contra 

comisionados que tiene la compañía en las capita-' 1 1 1 .  j
les de provincia, y  otras poblaciones de importan-,*^®** o l í J e l o  d c  d e w e i l l i r i r  I t l l u c r a l . B^i^liaM y  o I r a M  r i i | i i c z a a i  
cía. Dichos comisionados dan también pagarés de e i l  K l ^ p a f i a .

¡de
paobo del infrascripto, calle de Agoiar entre los 

inuoieros Tf) y frente á Capuchinos. Habana 25 
,de niiiyu de 
secretario.

-.Antonio María de Escovedo,

arreylalas ú lo« fueros de Aragón.
que escribió un anónimo aragonés y  publican do» 
abogados del mismo reino. Verá la lu;

los brazos. Está compuesta esclusivameclc de vejetales <¡ue no tienen ningún aceite, y  por lo mismo 
no está espuesta á enranciarse, ni tampoco á oscurecer la piel como sucede frecucnlénieule cor  las
oleosas de almendra y  avellana aunque sean frescas. lab^gatlos del mismo reino. Verá la luz la iiriine-

Esta esquisila conimsicion está en polvo y se usa como las otras pastas bastando muy poca can- ra entrega el 18 de agosto próximo, eontiuuaodo 
lidad para conseguir el objeto. en igual forma todos los lunes de las semanas si-

be vende en comisión y  esclmsivamcnte cu la calb <le la -Montera, número 1*2, comercio de los*guie»tes: siendo el precio de cada una de aque- 
Alenianes, á 8 reales el paquete de cuatro onzas. Ipas , dos reales y  medio eu Calalayud , v tres v

------------  ' ' ------------------------------------ ¡iiiodio francas de porto en los demas puntos, á los
Ique M servirán pasará recogerlas los señores sus- 
c r ^ e s  , pagando adelantadas cuatro al tiempo 
de hacer la suscricion y asi sDoesivanieaie recibi­
do que sea dicho nuinéro. Al lin del tomo se da-

___________ ____ __  ___  rá uaa cubierta de color para su eacuaderodcion
NU HAT iTlllN EM Íl P.VIIA LOS TRONOS . ó refutación al follelu lilulado l ' l l  i i i o i l ú r - l  puntos donde no hubiere proporción

« j l l l c o  H  I o n  p u r l a m e u l a r l O N .  Por o ,  Miguel Rodríguez Ferrer suscribirse , se podrá dirigir á don Antonio
Se halla de venta h S rs. en la librería de la viuda de Bazoh. calle de la Concepción Getónima

PARLAMENTO
-Accium-s 

ür 3MW nales. 
Pagas al centa- 
du IM * . en un COMPANIAIESPAHOLA

P  V IÍA  E L  P E I lF O l t O  O E  U S  T I E I U U S ,

milla una libranza contra la a^lministracion de 
correos de esta ciudad. Se suscribe en Madrid, 

Cajrio do la en las Hbrorias de Cuesta v  viuda de Jordán 
compaiiia D. (i.'hiio- ■
P. Saiglaii _______________

E L  J U D I O  E R R A N T E .
num. 3. esc r ila  en  fr a n c é s  p o r  E n g en to  S u e .

la misma clase sobre esta córte y  de unas provin­
cias é otras.

La dirección de dicha compañía está estable­
cida en esta córte , calle de! Prado , número 2C y 
BUS oficinas se bailan abiertas desde las 10 de la 
znauana basta las 3 4? (arde , en los días no fe- 
riadós. '

Es esta empresa, que tiene asegurada la., , - _  , la patente de introducción delamáquinachLaescareo'ien-
lemente perfeccionada en París, de tanta utilidad, que es escosado estenderse en enumerar sus

TradiK Ída a i castellano p o r  M a ria n o  L r r a -  
biela .

. Edición ilustrada con un considerable número
_ . . • ,  I I - . ,  , ; t-T — ------------ w- sus.de viñeta y  el retrato Je! autor (trabado en aee-
ventajas. \ alga el limitarse á decir: que se ^itaa trabajos de esploracion de mas de quinientos m ilro. Se lia publicado la primera enlrega.=:Se sus- 
reales con el simple coste de una máquina de ocho á diez mil reales y el trabajo de tres hombres cribe ea Madrid en las libreriasdeMrvar Monicr 
en (jnmee días. . viuda de Cruz, Sanz, y Castillo-Brua á’  un reai

Se reciba  snscriciones y se entregan las aciones en casa de don Emilio Fernandez da A n- la entrega, y  en las principales lírertas de as
guio, calle dcl Prado, numerg ¿8 , c w t o  principal, casa áp\ cond^ de Ezpeleta. Iprovytcfaa 4 fcaj y medio.

I

Ayuntamiento de Madrid




